

  




  




  




  




  Wezebrel




  




  y




  La Red Arcana




  




  




  




  Dabelny




  




  




  




  




  




  




  




  




  




  




  




  




  




  Glozhel productions




  (c) El Autor, es propiedad.




  TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS




  




  




  




  




  




  El Árbol de Piedra




  




  




  




  




  




  res muchachos avanzaban por un frondoso bosque guiando a




  sus caballitos. El suelo estaba cubierto de hojas cobrizas y




  Tamarillas que crujían bajo sus pies. De vez en cuando, se oía




  el gorjeo de pequeños pájaros que rompían el silencio que




  reinaba allí. Hacía un buen rato que caminaban entre los numerosos árboles y




  empezaban a sentirse cansados. A unos metros divisaron un claro.




  —Podríamos parar ahí, nos vendrá bien —señaló Ludgo.




  Cuando llegaron se detuvieron y ataron los ponis a unas ramas bajas.




  Se sentaron y sacaron las cantimploras para echar un trago. Alrededor todo estaba




  en calma. Durante aquellos momentos tuvieron la sensación de hallarse en un paraje




  casi idílico.




  —Seguiremos en dirección oeste —urgió Wezebrel.




  —Mirad, parece que se acerca alguien —indicó Herkor.




  A una cierta distancia distinguieron un centauro que portaba una lanza y que




  se aproximaba con cierto recelo. Los tres jóvenes se levantaron y se quedaron




  inmóviles. El extraño se plantó delante de ellos y preguntó:




  —¿Qué hacéis aquí? ¿Quiénes sois?
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  —Yo me llamo Wezebrel, ellos son mis primos. Nos dirigimos al interior




  del bosque.




  —¿Al interior del bosque? ¿Estáis seguros de que sabéis por donde vais?




  —No conocemos este lugar, pero seguimos la ruta adecuada —contestó




  Herkor con parquedad.




  —Mmm, tendréis que venir conmigo —dijo el centauro—. Os llevaré ante




  Thodgar, él decidirá si podéis seguir adelante.




  —¿Thodgar? —soltó Wezebrel.




  —Sí, es el gran jefe de nuestra aldea.




  Los tres muchachos tomaron las riendas de sus ponis y siguieron al centauro




  que los condujo hasta un poblado que había en las proximidades. Se adentraron




  entre las chozas en silencio. No les costó mucho llegar a una casucha que




  tenía sobre la puerta una cabeza de jabalí disecada. El centauro se volvió y




  murmuró:




  —Esperad aquí.




  Cruzó el vano de la puerta que estaba cubierto con un oscuro tafetán.




  Poco después salió y tras él apareció otro centauro que lucía una larga barba.




  No os equivocáis, se trataba de Thodgar. Durante unos instantes escudriñó a los




  chicos con semblante serio y luego alegó:




  —Me han contado que estabais merodeando por los alrededores de nuestra




  aldea, no sé si sabéis que no nos gustan los intrusos.




  —Nuestra intención no es molestar, ni causar ningún problema, sólo estamos




  de paso —se excusó Wezebrel.




  —¿De paso? ¿Adónde se supone que os dirigís? —quiso saber Thodgar.




  —Vamos en busca de una figurita un tanto especial —intervino Ludgo en




  tono conciliador.




  —¿Especial? ¿Por qué es especial? —inquirió el centauro de la barba blanca




  mostrando una ligera desconfianza.




  —Su rareza reside en su índole maléfica —explicó Wezebrel.




  —¿Propiedades maléficas? Todo esto que decís es muy extraño, ¿no nos estaréis




  engañando? —cuestionó Thodgar.




  —En absoluto, nosotros no solemos mentir —aseguró Herkor—. No es




  nuestro estilo.




  —Y ¿dónde imagináis que está esa endiablada figurita? —siguió preguntando




  el gran jefe de la aldea.
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  —Todavía no lo sabemos, estamos buscándola —respondió Ludgo.




  —Está bien, yo y dos de mis centauros os acompañaremos por el bosque hasta




  dondequiera que se encuentre esa figura de la que habláis —anunció Thodgar tras




  una breve pausa.




  Momentos después salieron del poblado y siguieron adelante escoltados por




  los centauros. Anduvieron durante casi media hora hasta que divisaron una cabaña




  a una cierta distancia. En el techo tenía una chimenea de la que salía una fina




  columna de humo. Herkor se volvió y preguntó:




  —¿Quién vive ahí?




  —Es la casa de Lhadia, una adivina que está un poco loca. La saludaremos, pero




  no le hagáis mucho caso —contestó Thodgar.




  No les costó nada alcanzar la modesta vivienda. La bruja estaba limpiando




  la parte exterior de la puerta con un trapo húmedo. A sus pies había dos gatos,




  uno negro y otro blanco. Cuando vio a los que habían llegado dijo:




  —Vaya, pero si son mis amigos los centauros. Me parece que a estos zagales




  no los conozco.




  —Son viajeros, están buscando una figurita con propiedades extrañas que




  según dicen se encuentra por aquí —explicó Thodgar.




  Lhadia dejó el trapo sobre un cubo que tenía a un lado y se aproximó a




  ellos observando:




  —¿Una misteriosa figura? Parece que sois buenos muchachos, ¿por qué queréis




  meteros en líos?




  —No queremos meternos en líos —replicó Wezebrel—, sólo deseamos llevar




  a buen término una misión que nos ha encomendado nuestro abuelo. Sabemos que




  puede conllevar peligros, pero los afrontaremos.




  —O sea que sois unos valientes —apostilló la hechicera.




  —No somos amantes del riesgo por frivolidad —precisó Ludgo.




  —Ya, aunque quizá no sepáis medir bien los riesgos a los que os podéis




  exponer en vuestra misión —comentó Lhadia—. ¿Y si os dijera que creo que sé




  cuál es la figura que estáis buscando?




  —¿Lo sabe? —cuestionó Herkor.




  —Soy adivina por algo. Me da la impresión de que lo que vosotros




  estáis rastreando es… una tejedora. Concretando, una Araña de Plata. Sé que




  esas figuras están malditas y que todo lo que tiene que ver con ellas es




  inconveniente.
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  >>Desde que La Orden de la Araña de Oro se instaló en esta región el ambiente




  está enrarecido. La gente se comporta de una manera extraña, eso nunca había




  pasado antes. Creo que parte de la culpa la tienen esas dichosas figuras de plata




  de las que pocos han oído hablar y que nadie sabe de dónde han salido, ni dónde




  se encuentran. Por ello, me resulta bastante sorprendente que vosotros supongáis




  que hay una figurita de esas en este bosque. Es más, sólo pensar en esa posibilidad




  me causa turbación.




  —No lo suponemos, estamos casi seguros —alegó Wezebrel.




  —Mmm, ¿no será que pertenecéis a La Orden de la Araña de Oro y por eso




  lo sabéis? —soltó Lhadia.




  —No pertenecemos a ninguna Orden, somos libres —replicó Herkor.




  —Bueno, dejemos el tema. Si sabéis o no sabéis lo que os lleváis entre manos




  será vuestro problema, no el mío —murmuró la hechicera.




  —¿Cómo va el huerto? —preguntó Thodgar.




  —Pues muy bien, como siempre. Ahora lo tengo a rebosar. Podéis pasar




  cuando queráis, creo que podréis llenar un carro por lo menos. Venid, os lo




  enseñaré —indicó Lhadia.




  Se dirigieron a la parte posterior de la cabaña donde pudieron contemplar




  un montón de calabazas de buen tamaño. El centauro de la barba blanca miró a




  los chicos y dijo:




  —¿Qué os parece? Nosotros venimos aquí a menudo a surtirnos. Nos sale




  un poco caro, pero el género es de calidad.




  —No puede ser barato —se excusó la bruja—, tengo que preparar buenas




  pócimas para regar el huerto y poder así obtener todo esto.




  —¿Usa pócimas para cultivar? —inquirió Wezebrel.




  —Sí, pero son inofensivas. Gracias a eso puedo conseguir una plantación




  exuberante. De otro modo sería muy difícil. Aunque no lo creáis, viene gente




  incluso de aldeas lejanas sólo para comprar mis calabazas. La verdad es que no me




  puedo quejar.




  —Tienen buena pinta —comentó Ludgo.




  —Bueno, nosotros no hemos venido por calabazas y tenemos que seguir




  adelante —apuntó Wezebrel.




  —Antes de que os vayáis os daré algo para el camino —ofreció Lhadia que




  se apresuró hacia el interior de la casa. Luego, volvió con una pequeña bandeja




  de madera cubierta con un paño de cocina.
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  —Se me había olvidado deciros que nuestra amiga también es una buena




  cocinera —declaró Thodgar.




  —Por lo menos lo intento —apostilló la bruja—. Llevaos esto, os vendrá bien,




  tiene mucho alimento.




  Ludgo tomó la bandeja con cuidado y preguntó:




  —¿Qué es?




  —Es una tartita de calabaza, seguro que os gusta —contestó Lhadia—. Tiene




  mi toque personal.




  —Uf, al final vamos a soñar con cucurbitáceas —largó Wezebrel.




  —Sois jóvenes y tenéis que alimentaros —insistió la hechicera que abrió




  su zurrón y sacó una medallita de madera con forma de corazón—. Mirad, esto




  también es un regalo. No otorga poderes mágicos, pero trae buena suerte. Llevadla




  puesta aunque sea bajo la casaca —se la tendió a Herkor que la aceptó y la observó




  con curiosidad.




  Los tres chicos agradecieron la amabilidad y poco después se alejaron junto




  a los centauros. Ludgo que portaba la bandeja levantó con delicadeza el paño de




  cocina que la cubría y murmuró:




  —¿Habrá para todos?




  —Coméosla vosotros, nosotros ya la hemos probado otras veces —dijo




  Thodgar—. Suele hacer esas tartitas a menudo y la verdad es que le salen muy




  bien.




  Al cabo de un rato llegaron a un riachuelo y se detuvieron. El escaso caudal




  de agua corría por su curso con un susurro. Las piedras del fondo eran visibles con




  una claridad meridiana.




  —Creo que aquí podríamos sentarnos y echar un bocado de esa tarta antes




  de continuar —sugirió Herkor.




  Así lo hicieron, Ludgo sacó una navaja y comenzó a cortar el pastel en trozos




  proporcionales. No era muy grande, pero todos pudieron probarlo. Wezebrel




  escudriñando el trozo que estaba degustando comentó:




  —A mí no me gusta mucho la calabaza, pero hay que reconocer que no está




  mal del todo.




  Cuando se acabaron la tartita echaron un trago de sus cantimploras y se




  dispusieron a reanudar la marcha. Tomaron las riendas de los ponis y cruzaron




  el riachuelo seguidos por los centauros. Aunque no habían comido mucho, tenían




  la sensación de haberse dado un banquete.
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  Anduvieron por el bosque durante casi una hora hasta que divisaron




  una antigua ermita. Tenía las paredes y el techo de color gris con manchas oscuras.




  Sus ventanas que estaban protegidas con ennegrecidos barrotes eran estrechas y




  alargadas.




  —Aquello parece un santuario —apuntó Herkor—, ¿está abandonado?




  —No hay nadie viviendo allí, pero nosotros venimos casi todas las semanas




  para rendir culto a nuestros dioses —respondió Thodgar—. Si queréis podemos




  visitar el oratorio.




  —Bueno, aunque no somos religiosos, nos agradaría mucho verlo —confesó




  Wezebrel.




  Se acercaron hasta allí. A la altura de la puerta hicieron alto. Los tres chicos




  se quedaron mirando los grabados que adornaban el friso que estaba por encima




  del umbral.




  Thodgar abrió su alforja y sacó una llave con la que desatrancó la cerradura.




  Luego empujó la gruesa hoja de madera que cedió con un chirrido. Volviéndose




  hacia los muchachos indicó:




  —Podéis entrar.




  Tras dejar sus ponis amarrados a un lado Wezebrel y sus primos se colaron




  en el interior de la ermita. Thodgar los siguió y los otros dos centauros se




  quedaron fuera.




  Los tres jóvenes se fijaron enseguida en los tapices que había en las paredes.




  Contenían esmerados dibujos en tonos ocres que representaban escenas de lucha




  entre animales fabulosos.




  A los lados de la capilla pudieron ver figuras de terracota que referían




  enanos de barbas trenzadas. En la mesa de mármol que la gobernaba se podía




  ver una copa de bronce labrada y al fondo un retablo en el que aparecían varios




  centauros.




  —¿Habíais entrado alguna vez en una ermita? —quiso saber Thodgar.




  —Sí, más de una vez —contestó Ludgo a media voz—. Aunque no somos




  asiduos a estos lugares.




  —Supongo que esos son los dioses de los que nos habló —comentó Herkor




  mirando hacia las imágenes del fondo.




  —Tienes buen ojo, lo son —corroboró Thodgar que hizo una seña para que




  le siguieran—. Mirad, os explicaré.




  El centauro de la barba blanca se aproximó al oratorio.
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  Cuando lo alcanzó puso una de sus manos en el hombro de una de las figuras




  de terracota que había allí. Luego con cierta solemnidad reveló:




  —Esta es la estatua de Lhonuk, fue uno de los más importantes enanos de




  su clan. Gracias a él se pudo poner fin a la guerra que mantuvieron mis antepasados




  con los pueblos que hay alrededor del bosque.




  >>Fue un mediador infatigable, tuvo que oponerse incluso a sus propios




  paisanos para lograr la paz. Sin duda merece un puesto destacado en esta ermita.




  Nosotros nos sentimos en deuda con él.




  —¿Y quiénes son los demás? —preguntó Herkor refiriéndose al resto de figuras




  que había allí.




  —Son algunos de sus colaboradores más destacados, también ellos velaron




  para poner fin a la guerra. No podíamos hacer menos que reflejar su testimonio




  en este lugar.




  Tras decir esto Thodgar se acercó a la mesa de mármol y levantó la copa de




  bronce como si se tratase de un objeto sumamente valioso. Con cierto protocolo




  expuso:




  —Este cáliz fue una ofrenda que el señor de los enanos de los pueblos de




  los contornos nos hizo cuando cesaron las hostilidades como señal de amistad.




  Lo bendecimos en todos nuestros ritos. Simboliza la paz que desde entonces reina




  en el bosque y que ha sido duradera.




  —¿Quién oficia las ceremonias que celebran aquí? —inquirió Wezebrel.




  —Normalmente yo, si no puedo me sustituye uno de mis dos consejeros




  —respondió Thodgar que dejó la copa en la mesa.




  —Nos alegra que hayan podido mantener la convivencia pacífica —comentó




  Ludgo.




  —Esa es la máxima responsabilidad que tengo como líder de mi pueblo




  —alegó el centauro barbado—. Hemos tenido algunas dificultades durante todos




  estos años, pero hemos sabido resolverlas de manera conveniente.




  —Ojalá fuera así en todas las regiones de Therradria —anheló Herkor—. Pero




  por desgracia siempre hay elementos turbulentos.




  Thodgar se volvió hacia el retablo y lo aludió diciendo:




  —Ahí están representados los dioses a los que nuestros antepasados adoraban y




  que nosotros seguimos venerando.




  —Es una hermosa pintura —observó Wezebrel—. Tiene numerosos matices




  que la realzan.
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  —Para nosotros es más que una simple pintura —replicó Thodgar.




  —¿Qué hay tras esa puerta? —quiso saber Ludgo.




  —Es una pequeña biblioteca, venid, os la enseñaré —indicó el centauro que




  sacó otra llave de su alforja.




  Sobre la hoja de madera había unas elegantes tallas que referían flores y




  volutas. Thodgar desatrancó la cerradura y abrió invitando:




  —Pasad.




  Los tres chicos atravesaron el vano y pudieron contemplar las polvorientas




  estanterías en las que había incluso telarañas. Enseguida supusieron que aquella




  biblioteca no era muy visitada.




  —¿De qué tratan estos libros? —interrogó Wezebrel.




  —Versan sobre temas variados: hay tomos de medicina, de filosofía, de política




  y también de religión —contestó Thodgar—. Aunque la verdad es que nosotros




  no los tocamos mucho, el único volumen al que recurrimos es este —alargó




  la mano y sacó un mamotreto de lujosas tapas.




  —¿Es un libro sagrado? —preguntó Herkor.




  —Sí, lo usamos en nuestras celebraciones rutinarias.




  —¿Podemos hojear alguno de esos tomos? —consultó Wezebrel señalando




  hacia los anaqueles del fondo.




  —Oh, por supuesto —concedió Thodgar.




  —Esta biblioteca parece muy antigua —insinuó Ludgo.




  —A veces lo antiguo puede ser mejor que lo nuevo —repuso el centauro de




  la barba blanca—. Es cierto que nosotros no somos muy estudiosos, pero sabemos




  valorar la herencia que nos dejaron nuestros ancestros.




  Wezebrel extrajo un volumen que estaba cubierto de polvo. Tras pasar




  los dedos por la portada que tenía runas en relieve, lo abrió y contempló algunas




  de las hermosas ilustraciones que lo jalonaban. Se trataba de un sesudo libro de




  medicina que explicaba cómo tratar ciertas enfermedades mediante plantas




  curativas.




  —Aquí hay cosas que son interesantes —comentó Wezebrel mientras repasaba




  el tomo que sostenía entre las manos.




  —Deben de serlo, pero nosotros no nos hemos ocupado de examinar




  estos libros —apostilló Thodgar—. Los reservamos para nuestros hijos, quizá




  ellos se sientan atraídos por estas lecturas algún día. Supongo que nos lo




  agradecerán.
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  Momentos después salieron de la biblioteca. Antes de dejar el santuario




  Thodgar dijo:




  —Os mostraré algo más, mirad.




  Se dirigió hacia un cuarto que había a un lado y descorrió la tupida cortina




  que lo ocultaba. Cruzó el vano y abrió un armario. Casi enseguida apareció con




  un hacha de guerra en las manos.




  Los muchachos esbozaron un leve gesto de sorpresa.




  —Ya no está tan afilada como antes —observó el centauro—, fue un obsequio




  de los enanos. Cuando se acordó la paz de manera definitiva nos la entregaron en




  señal de confraternidad.




  Se trataba de un arma intimidante, bastante grande para haber pertenecido a




  los enanos. Su pomo que lucía gemas engastadas estaba rematado con una pequeña




  cabeza de dragón tallada.




  —Apuesto a que nunca habéis tenido un hacha como esta en las manos




  —soltó Thodgar.




  —La verdad es que no somos muy partidarios de las armas —admitió




  Wezebrel—, mis primos portan espadas y casi no las usan. Yo no llevo ni una navaja




  para cortar el pan. Me la tienen que dejar ellos. Procedemos de una región bastante




  pacífica.




  El centauro le tendió el hacha a Herkor preguntando:




  —¿Serías capaz de manejarla en un combate?




  Con cierto recelo el joven la agarró y comprobó lo pesada que era, más




  aun que su espada. Por un instante imaginó lo arduo que resultaría blandirla




  con suficiente dominio. Luego se la devolvió a Thodgar alegando:




  —Creo que tendría que practicar mucho para eso.




  Cuando el centauro barbado guardó el hacha se dispusieron a abandonar




  la ermita. Atravesaron el umbral y comprobaron que estaba empezando a caer




  una fina lluvia.




  —Vaya, ahora se pone a llover —murmuró Ludgo.




  —Si queréis podemos quedarnos aquí hasta que pare —sugirió Thodgar con




  la llave en la mano.




  —No creo que llueva mucho —conjeturó Wezebrel.




  —Bueno, pero no falta demasiado para que oscurezca. Quizá este sea un buen




  sitio para hacer noche —consideró Herkor.




  Al fin decidieron que esperarían a que se despejase al menos.
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  La lluvia cesó al cabo de unas horas. Ya era muy tarde para seguir camino,




  de modo que se pusieron a cenar. Luego, antes de retirarse a descansar los tres




  chicos se alejaron un poco de la ermita.




  Ludgo abrió su zurrón y sacó una figurita que reflejó con suavidad la tenue




  luz de la luna (se trataba de una Araña de Plata). Manteniéndola entre las manos




  la alzó a la altura de su pecho. Casi enseguida pudieron ver un destello que como




  un hilo apuntaba hacia el bosque en dirección oeste.




  —El brillo es ahora más intenso —indicó Wezebrel—, la quinta figura debe




  de estar cerca.




  —¿Dónde la habrán escondido? —musitó Herkor.




  —Puede que mañana salgamos de dudas —pronosticó Ludgo que guardó con




  cuidado La Araña de Plata.




  Poco después volvieron al santuario. La noche transcurrió en calma, todos




  pudieron dormir apaciblemente.




  Al alba se despertaron y salieron de la ermita.




  —¿Queréis seguir hacia el interior del bosque o preferís que volvamos por




  donde hemos venido? —quiso saber Thodgar.




  —Seguiremos adelante —contestó Wezebrel—, tenemos la impresión de que




  la figurita que buscamos se halla en las proximidades.




  —Bueno, como queráis —dijo el centauro barbado.




  Sin entretenerse más se pusieron en marcha.




  Al cabo de un rato divisaron un árbol un tanto extraño a una cierta distancia.




  Los tres muchachos se acercaron hasta allí junto a sus ponis escoltados de cerca




  por los centauros.




  Cuando estaban sólo a unos cuantos metros se detuvieron con una ligera




  expresión de admiración.




  —¡Es un árbol de piedra! —exclamó Ludgo.




  —Sí, se trata de un símbolo sagrado —explicó Thodgar—. Para nosotros este




  es un lugar inviolable.




  —¿Podemos examinarlo? —preguntó Wezebrel.




  —Nadie debe tocar El Árbol de Piedra —respondió el centauro de la barba




  blanca con severidad—. Ya os he dicho que es un motivo de culto. No queremos




  que sea profanado.




  —¿Y si la figura que buscamos se encuentra en su interior no nos permitirá




  hacernos con ella? —interrogó Herkor.
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  —¿Quién os ha dicho que se halla en su interior? —soltó Thodgar.




  —No nos lo ha dicho nadie, pero podría estar ahí —alegó Ludgo casi con




  convencimiento.




  —Mmm, necesito una prueba para tomar una decisión —objetó el centauro




  barbado.




  Los tres jóvenes pusieron cara de circunstancias. Al fin Wezebrel frunció




  un poco los labios y luego planteó:




  —¿Si le damos una señal de que la figura que buscamos está escondida en




  el interior del Árbol de Piedra nos dejará examinarlo?




  —Me lo pensaré —refunfuñó Thodgar.




  Ludgo abrió su zurrón y sacó La Araña de Plata que guardaba. Los centauros




  mostraron una cierta expresión de sorpresa. Wezebrel la tomó con delicadeza y




  la encaró hacia el lugar donde estaba El Árbol de Piedra.




  Momentos después un extraño fulgor apareció en el agujero que había en




  la parte inferior del tronco del rocoso árbol.




  —¡Cielo santo! —exclamó Thodgar asombrado.




  —¿Quiere más pruebas o con esto es suficiente? —instó Wezebrel.




  El centauro de la barba nívea continuó mirando con patente perplejidad




  el potente resplandor que salía del interior del Árbol de Piedra. De pronto, tras




  soltar un gruñido insistió:




  —Sea como fuere, no debo permitir que nadie profane nuestro símbolo




  sagrado.




  —Ya ha sido profanado —intervino Herkor.




  Thodgar lo miró con un gesto sombrío y murmuró:




  —¿Qué has dicho?




  —Los brujos de La Orden de la Araña de Oro lo profanaron para esconder ahí




  la figura que estamos buscando —terció Ludgo—. Es con ellos con quien debería




  estar enfadado.




  Thodgar inclinó la cabeza y miró al suelo con el ceño fruncido. Parecía




  reflexionar sobre la decisión que debía adoptar.




  —Tiene que dejarnos examinar ese árbol, la figura que esconde representa




  un peligro para esta región. Si no anulamos la influencia de las arañas mágicas




  los inicuos brujos que conspiran en la sombra se adueñarán de ciudades y aldeas




  —arguyó Herkor.




  Sin soltar palabra el centauro continuó meditando.
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  Wezebrel devolvió La Araña de Plata a Ludgo que la guardó de nuevo en




  el zurrón que llevaba colgado al hombro.




  —Está bien, inspeccionadlo —accedió Thodgar a regañadientes.




  Los muchachos se acercaron al Árbol de Piedra y se detuvieron ante la abertura




  que tenía en su parte inferior. Herkor se adelantó para echar un vistazo en el interior




  del tronco. Luego se volvió y comentó:




  —Parece que se ve algo metálico que reluce ahí abajo.




  —No cabe duda, está ahí —apostilló Wezebrel.




  Herkor volvió a escudriñar el hueco, metió una mano dentro y sacó una




  reluciente figura (era la quinta Araña de Plata). Los centauros se mantuvieron




  expectantes.




  Wezebrel tomó la figurita de manos de su primo y fue hasta donde




  estaba Thodgar que permanecía con talante serio. Cuando llegó ante él la mostró




  y dijo:




  —Esta es la arcana araña que buscábamos.




  —Es casi idéntica a la que ya teníais —observó el centauro barbado.




  —Sí, bueno. En realidad hemos encontrado ya cinco arañas plateadas




  contando esta —reveló Wezebrel.




  —¿Cinco? —cuestionó asombrado Thodgar.




  —Las llevamos escondidas en nuestros zurrones. Creemos que hay ocho en




  total, los brujos de La Orden de la Araña de Oro se ocuparon de esparcirlas para




  crear una etérea red de dominio en esta región —explicó Wezebrel.




  —Entonces, aún quedan tres ocultas —dedujo Thodgar.




  —Sí, esperamos poder hallarlas —intervino Ludgo.




  —Es increíble que hayan podido hacer semejante cosa esos brujos. Hacía




  tiempo que oía hablar de esa misteriosa Orden, pero no sabía que utilizaban esas




  artimañas —alegó el gran jefe de los centauros.




  —Me parece que son capaces de casi cualquier cosa con tal de afianzar su




  poder en la región —sospechó Herkor—. Y si nadie les para los pies tratarán de




  hacer lo mismo en otros sitios.




  —Al principio desconfiaba un poco de vosotros, pero me alegro de saber




  que estáis porfiando para aclarar este oscuro asunto de La Orden de la araña




  de Oro —declaró Thodgar.




  —Hacemos lo que debemos hacer —afirmó Wezebrel—. La suerte de mucha




  gente depende de que se dilucide todo esto.
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  Drunoks




  




  




  




  




  




  




  




  nos días después abandonaron el bosque donde vivían los centauros




  y pusieron rumbo hacia el sureste. Cruzaron un río y se adentraron




  U




  




  en una extensa llanura a lomos de sus ponis. En el cielo flotaban




  nubes de una blancura radiante y no soplaba ni una leve brisa.




  Estaban satisfechos porque ya habían encontrado cinco arañas metálicas, pero




  todavía no las tenían todas. La influencia de La Orden de la Araña de Oro se había

